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DE ESCLAVO Á REY.

imilla-

(CONCLUSION.)

Al desatar lo» talegos cayó el dinero de todos, 
y quedáronseasombrados.—¿Quiénes ese hombre 
quegobiernien Egipto, ae preguntaban unos á 
otros, que nos ha tratado coa tanta aspereza, y 
sin embargo ha conmovido nuestro eorazon?

—Callad, lesdecia Jacob, vosotros aceleráis mis
pasos al sepulbiro quitándome mis hijos; no esta­
ban aun'enjugadas las lágrimas que he vertido 
por Joséf y hie las hacéis derracoar de nuevo por 
Simeou^.y luego^edis llevaros á Benjamiu? ¡Ah
no sois bueno», hijos mió»!....... Estos lloraban,
el padre también y aquella mansión era un valle 
do lágrima». En vano protestaban de su inocen­

cia; pecaron una vez, y no había derecho para 
creerles justo# en otra falta.

E; hambre volvió á aparecer con fiereza en la 
familia de Jacob, y e?te envió á sus hijos por 
mas granos á Egipto; mas ellos le digeron, que 
no podían presentarse sin llevar # Benjamín; el 
padrenegó entregarle, y entonces Rubén le dijo: 
—Padremio, dos hijostengo, tómalosy haz loque 
te plazca de ellos, si dándome tuhijo no te lede- 
vmlvo, y también A Simeón: compadécete de él 
y de nosotros, que moriremos binó de hambre. 
Por último cedió, no sin harto dolor, y marcha­
ron todos después de adorar á Dio», llevando á 
José varios regalos, y por si hahiá sido un olvido 
poner el dinero en los costales, volviéronle du­
plicado.

Entraron en Egipto, y al preguntar por el go­
bernador, les introdujeron en un magnífico sa­
lón donde les dejaron solos y encerrados. Queda­
ron atónitos, y temían lea redujecená esclavitud 
tal vez, por haberse llevado el dinero en los cos­
tales; pero pronto salieron de esta incertidumbre: 
entró el mayordomo de la casa, le hicieron pre­
sente su temor, y les dijo:—La paz del Señor es 
con vosotros:.)aí^^^lqqpieB, aquí teneis agua, 
y sentáos á comer en esta mesa. Miráronse uno» 
ár.íitfóB, y  ninguno, podía ,íáplÍBiiíia qqe le pasa­
ba. Cuando estuvieron sentado», entró José cou 
Simeón, y se humillaron ante.ol gobernador.
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Este no porcia mirarlos sin conmoverse. Quiso 
probar si habian e»carmentsdo sus hermanos, y 
se tenian amor, y mandó que después de llenar 
los sacos de trigo y poner en ellos el dinero, en 
el del mas jóven metiese ademas su copa de pla­
ta. Les despidieron á la mañana aigaiente, y al 
marcharse fné á su alcance el mayordomo, di- 
ci^ndoles linfamesl los beneficifs que habéis re­
cibido pac-ais con ingratitud? hurtando la copa 
en que b^be mi amo, qué pretendisteis? Señor! 
le respondieron, no es cierto, amamos mucho á 
vuestro amo. para que le ultraiemos: pero aquel 
en que hallares la prendaque biscas, seamuerto 
y nosotros seremostus esclavos.— H gase, dijo, y 
comenzaron á desatar y registrar loa costales; 
al llegar al de Benjamin la halHron... inmóviles 
quedáronse todos, y  sumidos enllanto volvié­
ronse á la ciudad. Renrerdióle* José tnn fea ac­
ción, y le# dijo por último.—Id todos libres, me­
nos el robador, y diréis á vuestro padre que se 
queda por esclavo min. Echáronse entonces á sus 
piés diciéndole,—Señnrlqnédese cualquieraentu 
poder, mátanos si te place; pero que Benjamín 
vaya libre, á consolar á nuestro padre, que se 
quedó llorando por la separación. Acuérdate Se­
ñor que nos dijiste, no volviésemos á tn presen­
cia sin traer á nuestro hermano, pues bien, no 
puedes figurarte el trabajo que nos ha costado 
arrancarle del seno de la familia, que á fuerza del 
h ambre cedió; mas quedóse triste y llorosa. Mi- 
taños señor, pero déjale libre, para aue vaya á 
cerrar los ojos de nuestro anciano padre, que 
camina para el sepulcro. No pudo contenerse

LA MADBE DE FAMILIA.z a , y  Effipto sin embargo era feliz, gracias al
sabio gobernador, ó mejor dicho rey; porque él 
solo mandaba.

Llegó Jacob con sua innumerables familias, re­
baños y cuanto tenían, y José les dió la fertilísi. 
mas tierras de Gessén , donde moraron. No ocul­
tó á Pbaraon quienes eran las personas queha- 
bia admitido en su reino, ni la humilde c^ase d® 
que él dftscondia; le dijo eran pastores y sua pa­
dres. Vióles el rey. les colmó de regalos, y ase­
guró a sus descendientes el terreno que ha­
bitaban.

¡Grande generosidad en un egipcio, que como 
todos aborrecía la profesión de pastor y despre­
ciaba á los hebreos! Pero pudo mas la virtud, 
que la preocupación. Felicísimos vivieron to­
dos bajo la protección del feliz Jo«é: los sie­
te años de bamfa'*e finaron, y volvió la tierra 
á presentarse dócil al trabajo de loa hombres que 
la regaban con su sudor, devolviéndoles en cam­
bio ccn usura las a*mi’la# con que la sembraban. 
Los rebaños de la familia de Jacob se, multiplica­
ban, y  crecían nrodigiosamerite, v la paz, el 
contento, y todo# los placeres de nn alma llena 
de temor de Dios reinaban en aquellas santa» 
moradas.

[ Las vidas de los bienhechores, duraron largo» 
I años; y cuando estos emppza’‘on á hacer sentir 
j su peso a’’Tugando la frente y encorbando el 
' cuerpo del hombre, cual el riguroso estío dóblala 
í lozana espiga que au^e* mirára al cielo con or- 
 ̂ gnllo, descansaron aooyadoa sobre sus hijos ben­

ditos,firme báculo de la vejez, y ello# ostentabancamina para ei sepnicro. i>o puuu u,u..b,ui.,.o uao.....«... — ..j .- , . ;  —
mas; mandó dejasen solos á sus hermanos, y con j la encanecida y preciosa carga á amen debían 
_1- j .  - 1_̂_ Á ai.i.n9̂ sn-lnA diftióndo- RI1 evisteocia. como el mas estimabl® tesoro.llanto de alegría emnezó á abrazarlos diciéndo-

jes:_Mi padre vive, ¿dóndeestá mi padre? yo soy
José vnestro hermano, aquel á quien vendisteis 
á los madianistas: todo lo olvido, abrazémonos, 
y nuestro amor será eterno. A torrentes corrían 
las lágrima# de todos los párpados que lloraban 
de gozo; ninguno pudo pronunciar una palabra; 
pero era mas elocuente el silencio que cnanto 
pudiesen decir. Se abrazaron y el ósculo de paz 
estampóse en todas las megilla#. Serenado un 
poco, les mandó volviesen á su tierra, y trajeran á 
BU padre, y demas parientes para vivir todos 
juntos en venturosa paz. Dióle# regalos infinitos 
y les acompañó hasta la salida de Egipto.

VI.

VIVIR BIEN
PARA MORIR ENTRE BENDICIONES.

El hambre continuaba en la mitad de su fuer-

su existencia, como el mas estimable tesoro.
Alcanzóles la icbumaua muerte, ó mas bien 

cortó el hilo de sn existencia vacilante, psiil 
que fuesen á habitar la man«iou de los justos, el 
parage que Dios tiene destinado para premio 
las buenas criatura#.

Pomposas exequias hicieron tanto á José como 
á Jacob; llevando «\is cuerpos á la tierra deCa- 
nain. Los egipcios lloraron la muerte del pri­
mero como la de un padre, que ademas de sacar-1 
les de la miseria les dió pan, y con él la vid». 
Con sus sabias providencia# pobló muchos do- 
sierto# de Egipto de innumerables personas, quo 
poco después causaron la revolución mas gr̂ ü‘1 
de del mundo; ayudando á Moisés á enseñar álool 
hombre# las revelaciones de Dios, y preparándo-l 
les para recibir la venida de Jesucristo, redentor 
y libertador de la esclavitud del Universo.

Antonio Písala.
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CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.
FabUa de Otsorio á su hermana María.

Mucho he sufrido al leer tu carta, mi buena 7 
desgraciada María; mucho he sufrido al leer tu 
carta, 7 sin embargo, no encuentro una frase 
para consolarte, ni tampoco para hacerte desis­
tir de tu propósito.

Ea7 algunas almas bellas 7  sublimes que 
sman una ree sola; que solo una vez abren su 
misterioso 7 puro santuario para dar cabida en él 
á un sentimiento iiuieo 7 profundo, 7 que como 
el blanco cáliz de una magnolia, no tienen mas 
que undiade aroma, cerrándose despuei bajadas 
7 marchitas para siempre. ¡Flores hermosas é in- 
maculadas, cu7a valia es tanta, que no pueden 
vivir ni prosperar en la tierra, pero que se alzan 
puras 7 brillantes en el cielo para perfumar la 
eternidad!

Tu almaesjuna de ellas, María; tu alma es una 
de ellas, 7 haces bien en colocarla á la sombra 
sagrada del claustro, porque el sol de la exis­
tencia no tiene luz bastante para ella.

Oh! tienes razón! Dios solo es capaz de com­
prender tu espíritu, Dios solo es el objeto gran­
de, puro 7 digno de tu amor-

Cumpliré, pues, tu voluntad!
Estaré á tu lado el día que señalas, 7  nuestras 

plegarias se confundirán á los piés de Aquel que 
no deja sin premio una lagrima, 7 que perdona 7 
salva 7 purifica á los que le imploran 7 le si­
guen por el camino de la cruz!'

Si 70 nó te comprendiera tal cuál eres, si fue­
se una de esas jovenes, para quien los goces de 
la cabeza valen mae que los dei cotrazon, corre­
ría á tu lado 7 emplearla toda la inHuencia de 
mi cariño para hacerte désistir de tu empeño. 
Fero no: lú no puedes ser feliz 7a, Maris, tú no 
puedes oivi-iar, tuno puedes perdonarte á tí 
misma, 7 tu pensamienco 7 la escesiva delica­
deza de tu conciencia, serian tu constante tor­
cedor!

Llega, pues lo deseas, covijate bajo las ramas, 
del ailDOi de la cruz! allí iodo recuerdo se puri­
fica, se sautiüoa todo aoior!

Hab.emus ahora de mí, hablemos de la nueva 
hermana á quien deseo dés un lugar a mi lado 
en tu corazón; 7 perdona, María, perdona si en­

tre la sombra que te‘rodea, quiero deslizar un 
ra70 de luz, quiero hacer brillarla claridad de 
mis esperanzas! pero tú nr,e amas! lú cifras parte 
de tu dicha en la ventura de los que te rodean, 
7 la aurora de mis ilusiones se refljara en tu 
frente de ángel.

Ya te dije que había logrado, ó al menos 70 
lo juzgaba así, 7a te dije que había logrado sa­
ber el paradero de Angelina, porque el instinto 
de su bien llamado perro, Leal, me había condu­
cido basta ella.

Sin embargo, 70 no tenia una certeza, no po­
día asegurarlo, y pasado el primer momento de 
entusiasmo entro la refleccíon a decirme que to­
do aquello podía ser hijo de una casualidad 7 
nada mas.

El desaliento, pues, reemplazó á la alegría, 7 
cuando me presenté a D. Félix, la tristeza 7 la 
ansiedad se retrataban en mi semblante, hasta 
el punto de que él creyó que eran malas las no­
ticias que tenia que darle acerca de la comisión 
que me había confiado.

Mis primeras palabras le tranquilizaron sin 
embargo, y cuanuo vió el éxito de mi trabajo, 
me tenUio la mano y me prometió un aumento de 
sueldo, conforme, según él, con mi actividad 7 
con mi houraUez.

En aquel instante, pensé decirle que le daba 
gracias, pero que hacia renuncia de mi puesto, 
por que mi suene hada cambiado, pero me de­
tuve un instante, 7 pense que aun tema que ha­
cer muuñu en aquella casal

En efecto, la suerte de Angelina depende aca­
so de mi prudencia 7 debo esperar.

Calle pues, y saii uei despacho no sin haberle 
preguntado antes por sus hijas.

—Angelina, me respondió con un acento tur­
bado 7 sombrío: Angelina no está en casa, ne­
cesitaba los aiTes uei Campo... 7a sabe V. que su 
salud es delicada, y temía... No se atrevió a con­
tinuar. Sui duda la mentira que iba á pronun­
ciar quedo suspensa en sus labios, por no sé qué 
secreto temor. Luego procurando dar otro jiro á 
la conversación.

—En cuanto a Valeria, pronto estará visible, 
7 puede V. ir a ofrecerle sus respetos; 7a sabe
V. que O l í a l e  estima en mucho.

G .mprenai que nuestra entrevista había ter­
minado, 7 salí üel despaeño, donde poraquel día 
nada tenia que hacer.

En la pieza inmediata me encontré á Julio,
CU70  aspecto llamó mi atención.

En su mirada había algo de alegría febril, al­
go de guzo insensato que en vano le hubiera si­
do querer negar.

Sin embargo, al Verme palideció lijeramenté
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y sUB labios se contrajeron con una especie de I 
rápida contrariedad.

—V. aquí ya! me dijo acercándose, V. aquí ya! 
y yo que creía...

—Mi ^iaje Ixa terminado felizmente, amigo 
mió, exclamé estrechando la mano queme alar­
gó, y ya estoy de vuelta, y al lado de las perso­
nas á quien amo.

Estas palabras le estremecieron, pues sus de­
dos temblaron ligeramente entre los mios.̂  

Entonces recordé sus celos, recordé la insen­
sata pasión que me había confiado en una noche 
de delirio, y  todo lo comprendí; Aquel hombre 
durante mi ausencia debija haber concebido otra 
vez esperanzas, debía haber vuelto á ser de nue­
vo un jugete en las manos de Valeria-

Podía acaso servirme, podía valerme de su pa­
sión, y era preciso no perderle de vista-

Con esta idea, murmuré, mirándole fijamente. 
—Creo, amigo mió, que Valeria está ya visi-

ble y  no debo detenerme, pues su padre me ha
dicho que puedo hablarla.

—jAh! V. va...?
_3 íj no quiero faltar á los deberes de la ga­

lantería con ella, con ella, á quien siempre he 
distinguido.

Julio se mordió los labios y exclamó.
_Y gu viaje de V. ha terminado enteramente?

no tendré V. que volver?
_No^pornada del mundome separaríadeaqui.
Y sin aguardar su respuesta, me dirijí hácia 

el corredor.
El pobre joven no pudo contenerse y sujetán­

dome por el brazo,
—Fabian, me dijo, cuando salga V. del salón 

de la señorita de Aguilar, vuelva V. aquí, tene­
mos que hablar.

—Bien, contesté sin detenerme, hasta luego- 
Oh! yo sabia demasiado el camino por donde 

podía llegar al corazón de Julio y estaba pro­
puesto á seguirlo.

Comprendía que era una crueldad, pero me 
era forzoso seguir adelante: amaba demasiado á 
Angelina para no avenirme á todo por ella.

Mi entrevista con Valentina fué corta.
Apenas la  pregunté por su hermana.
Ella se informó con interés del resultado de 

mi viaje.
Hablamos de todo, menos de lo que nos preo­

cupaba enteramente á los dos, pero noté que es­
taba dominada por una emoción que en vano 
quería ocultar con la máscara impenetrable que 
siempre cubre su rostro.

Cuando nos separamos- ,
—Esta noche ¿supongo que estaráV.libref me 

preguntó después de titubear algunosmomentos.

—Yo! exclamé sin saber que responder. 
—Vienen algunos amigos, se apresuró á decir 

rápidamente, me exijirán que cante y ihace tan­
to tiempo que carezco de maestro!

• i—Estoy á las órdones de V-, señorita, y ahora 
como siempre puede disponer de mí.

Saludé y salí de la estancia: como había pre­
visto, en la antesala me esperaba Julio; habla 
dejado el.despacho con un pretesto y aguarda- 
ba mi salida-

Su delirio es tal qué todo lo arrostra por el 
impulso de sus celos.

—¿Cómo le ha recibido á V. Valeria?me pre­
guntó sin ser dueño de sí-

—Como siempre; respondí, pero á que viene 
ese afan.

—¡Oh! es que ahora... ahora estoy seguro de
que.... ,,

Una sonrisa imperceptible plegó mis labios, 
y entonces él esclamó con violencia.

—Cualquier duda, es una ofensa para ella. 
Oh! estoy seguro que me ama. No es la que era, 
estoy cierto! y si V. se interpone....

—Ya le he dicho que yo no amo á Valeria, le 
respondí fríamente.

—Perdone V. amigo mió, me hace süfrií tanto 
la idea de que puedo volver á ser indiferente pa-
raella! .

La campanilla del despacho de D. Félix sonó 
con violencia, y Julio al escucharla,

—Me llaman, dijo, luego podemos hablar, le 
contaré mi felicidad, mis esperanzas. ¡Hasta la 
noche!

—Sí, hasta la noche: m urm nré viéndole partir. 
Desgraciado! este amor le vuelve loco, pen­

sé cuando estuvo lejos.
Y efectivamente, el infeliz perderá la tazón 

por esa mujer que le domina.
Sin saber qúe hacer en aquel iústaute, salí á 

la calle, y por una atracción involuntaria, me 
dirijí al convento del Sagrado Corazón, allí creía 
que estaba Angelina, y me era preciso buscar al­
gún dato mas que me confirmase en esta verdad. 
Las puertas de la iglesia estaban abiertas, y pe- 

: netré en ella, sin pensar en lo que hacia, 
i No sé que ceremonia religiosa celebrahan allí.
■ Pero el órgano dejaba oir sus acordes, el in-
■ cienso derramaba en torno sus aromadas nubes,
■ y cien movibles luces ardían ante el altar.

De pronto, á los ecos de aquella miisica sagra­
da se mezcló el timbre argentino y puro de al­
gunas voces de mujer.

Mi corazón latió con violencia, por que entre 
ellas y sobresaliendo de las demás, una dulce, 
suave y pura como la de los ángeles llegó has- 

y ta mi.
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Era ella! era ella! ya no me cabla djida; allí 
estaba; allí!

Volví á casa y  me puse á escribirte para con­
tártelo todo.

Ya sabes la verdad, y  cuanto he hecho, y  
cuanto puedo esperar. i

Adiós; pide por mí, jÉ l  haga que pueda sacar ‘ 
i  Angelina del poder de los qüe hoy la hacen I 
desgraciada.

FABIAN.
(Coniinuará.J

Enriqueta Louno da VileheU'

LA CUEVA DEL AGUA.

Sueños de azul y rosa 
la mente fragua, 
al ver la misteriosa 
Cueva del A ^'a.

Mas de una vez á solas 
con mis pesares, 
la busqué entre las olas 
de azules mares.

Remando en mi barquilla, 
vi'en alta roes 
asomar, de la orilla, 
profunda boca^..

{Monstruo que oculto duerme, 
como 'en acecho 
del marino que inerme 
le abre su pecho!

¿Más quién del antro oscuro 
corre sin tino 
sí es cual feliz seguro 
para el marino?

Cae la tarde galana 
del cielo raso, 
en ópalo y en grana 
tinto el' ocaso.

El sol que se desmaya 
Iqos, muy lejos, 
matices dá la playa 
de sus reflejos.

Su luz baña los riscos 
donde se aduna 
de inmóviles mariscos 
sepulcro y cuna.

Flotando en sus espaldas 
verde ramaje, 
se cubre de esmeraldas 
el oleaje.

De alto peñón, su nido, 
salen palomas 
surcando el aire, henchido 
de acres aromas.

Y sus blandos arrullos 
mezclan á veces 
con loa vagos murmullos 
de olas y peces.

Peces azules, rojos, 
cuyas escamas 
son vividos manojos 
de errantes llamas.

Fingiendo de un esquife 
la vela rota, 
yace en el arrecife 
la gaviota.

O entre pálida bruma, 
confusamente, 
asemeja la espuma 
de la rompiente.

¡Qué cantos y rumores 
el viento lleva!
¡Qué tintas y colores 
junto á la Cueva!

Dejando el mar sombrío, 
el pié ya toca 
el borde oscuro, frió 
de abierta roca.

Paz inunda su espacio, 
silencio, calma... 
¡subterráneo palacio 
que puebla el alma...!

Agua que lenta cae, 
gota tras gota, 
de hadas y ninfas trae, 
mágica nota.
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La perla que resbala 
desde la altura; 
el aroma que exhala 
la piedra dura;

318
s Y aquí y allí cantares
I que en vago anhelo

el génio de los mares 
remonta al cielo.

LA U ADIS D I F A tflM l. fosf

Las sombras trasparentes, 
crepusculares, 
de las peñas salientes 
sobre los mares;

Los ecos repetidos 
de ondas serenas, 
tal vez dulces gemidos 
de las sirenas;

Todo de azul y rosa 
mil sueños fragua 
allí, en la misteriosa 
Cueva del Agua.

Ella, gentil ondina 
de aquellos mares, 
es la cara vecina 
de mis hogares.

Hay en su fresco ambiente 
cierta fragancia 
que en atmósfera oliente 
bañó mi infancia.

Vénse doquier paisajes 
cuya poesia 
contempla, sin celajes, 
mi fantasía.

Aquí la áspera loma 
donde blanquea 
vieja pared, que asoma, 
de hogar que humea.

Allí, cual de un momento 
visión soñada, 
por el vapor y el viento 
nave empujada...

Acá la pingüe viña . 
de áureos racimos" 
que ya en agosto apiña 
frutos opimos.'

Allá, en línea que ondula, 
nube liviana 
que á lo lejos simula 
sierra africana. .

Gruta mal escondida, 
vaso de flores, 
de mis penas guarida, 
lecho de amores!

Cuando quede en la playa 
mi lira rota,
¡ojalá que á tí vaya 
mi última nota!...

---- --

IS A B E L

(CONTINUACION.)

En la orilla derecha del Kausa, al pié de una 
eminencia, en la que se elevan la ruinas de una 
fortaitza, cuiisiruiaaen tiempo délos aisturbios 
de los bascbkiriuB, se encuentra el sitio destina­
do para la sepultura de lo» habitantes Ue dara- 
poul. Este sitio se encuentra en meuio del cam­
po, está rodeado de una calle de enredaderas, 
en medio se vé una pequeña casa de madera, 
que sirve de oratorio, y ai rededor montones de 
tierra, con una cruz encima, que designan otras 
tantas tumban; algunos pinos esparcidos al azar 
pruyentau sobre ellas su lúgupre sombra, y 
de entre las piedras sepuluraies saien cardos, 
cuyas florea son casi igualoa a las dei aciano, 
y otra planta, cuyo desnudo tallo se divide en 
muchos ramitos llenos de flore» amarillas, que 
parece que están destinadas a abrirse solo en loa 
cemeutenrlus. El acompañamiento que seguía el 
ataúd del misionero era numeroso. Se veian en 
él individuos de muchas naciones; persas truk- 
manes y árabes, que escapados de la esclavitud 
de los kirgiiiB, hablan sido recibidos en un co­
legio fundado por la emperatriz. Seguían mez­
clados, y con una antorcha de paja en la mano, 
el fúnebre convoy, uniendo sus voces á las de 
los sacerdotes, en tanto que Isabel siienciOBa 
marchaba a paso» lentos, cubierta la cabeza, J 
no teniendo simpatías y relaciones sino con el 
que no existía. Cuando colocaron el ataúd en lá

mu
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fosa, el aacerdote siguió el rito griego, puso una 
iDonefia en lo mano dpi muerto para que pagase 
su pa^ajo, y despres de haber echado alguna 
tierra por encima, te alejó. Allí quedaba sepul­
tado en un eterno olvido un caritativo mortal; 
no habia dejado un solo dia de hacer bien i  sus 
semejantes; igual ó aquellos benéficos vien­
to» que llevan á todas parte» lo» granos útiles, 
y que los hacen germinar en todo» los paises, 
había recorrido mas de la mitad del mundo, sem­
brando en todas partes la sabiduría y la virtud, 
y moría ignorado de todos: la fama no acompaña 
nunca á la bondad modesta; los hombres que la 
distribuyen ñola conceden sino alqnelosadmira 
y destruye, nunca al que lo» consuela. ;Oh rayo 
de luz deslumbradora, soberbia gloria humana! 
No pienses que Dics te hubiese permitido ser el 
precio de la grandeza, sino hubiese reservado 
BU propia gloria para recompensa de la virtud.

Isabel permaneció hasta declinar el dia en 
aquel sitio de tristeza; lloró y rogó mucho, y sus 
lágrima» aliviaroa su pesar. En los grandes in­
fortunio», 6» muy bueno y útil poder pasar al­
gunas horas de meditación entre la vida y la 
muerte. De la tumba se elevan pensamientos ani­
mados. y dpscienden del cielo esperanzas con­
soladoras; témese menos la desgracia, allí donde 
se vé cuál es su fin, y en donde se presenta la 
recompensa,comiénzase easiáamarla. IsabelII07 
raba, y no murmuraba; daba gracias á Dios por 
los beneficios que habia derramado sobre ella 
durante una larga parte de su camino, y no creía 
tener derecho para quejarse, porque los habia 
retirado en el instante.

Se hallaba como en las orillas del Tobol; sin 
guia, sin auxilio, pero fortalecida con el mismo 
valor y los mismos sentimientos.

—Padre mío, madre mía, exclamaba, nada te­
máis, la desgracia no abatirá el ánimo de vues­
tra bija.

Trataba de este modo de tranquilízales, como 
si hubiesen podido adivinar el abandono en que 
se encontraba. Y cuando un secreto terror se 
apoderaba de su corazón, exclamaba:

~;Padre mió, madre mia! y estas palabras mi­
tigaban su espanto.

-  Hombre justo, y ahora bienaventurado, de­
cía apoyando su cabeza sobre la tierra recien 
movida; era preciso que os perdiese antes que 
mi noble padre y mi tierna madre os hubiesen 
mostrado su reconocimiento por los afanes y 
cuidados que tuvisteis con esta pobre huérfana!.. 
;Oh cuanta dicha es ser amado» por ellos! ¡Con- 
venia que os viéteis privado de ella!

Cuando el dia enapezaba á declinar, Isabel
comprendió que debía abandonar aquel sitio lú­

gubre; y queriendo dejar algunas huellas de su 
paso por allí, cogió un agudo pederual, y tra­
zó sobre la cruz que se elevaba sobre la tum­
ba estas pnlabrae: M  justo ha'muerto; nadie luty 
quien guarde este hogar. Despidióse entonces por 
última vez de las cenizas de su protector; salió 
del cementerio, y volvió triste y pesarosa á ocu­
par el cuarto de la posada de Sarapoul.

A la mañana siguiente, cuando fué á ponerse 
en camino, el huésped la dió tres rublos, asegu­
rándola que era todo lo que quedaba de la bolsa 
del misionero. Tomólos Isabel con un sentimien­
to de ternura y de agradecimiento, como si aque­
llas riquezas que debía á su protector le hubie­
sen procedido del cielo, donde al presente ha­
bitaba.

—¡Ab, exclamó, mi guia, mi apoyo: vuestra 
caridad 08 sc brevive, y aun cuando ya no os ha­
lláis á mi lado, me sostiene todavial 

Sin embargo, durante su solitario camino, no 
pudo dejar de derramar alguna» lágrimas: todo 
la hacia sentir la importancia del bien que ha­
bía perdido. Si un aldeano 6 un viajero ansioso 
la miraba ó interrogaba, no llevaba consigo á su 
venerable protector para imponerle respeto; sí 
la fatiga y el cansancio la obligaban á sentarse 
y pasaba nn carretero, no se atrevería á pararle, 
temiendo una insultante negativa; además, no 
poseyendo sino tres rublos, preferiría mas que 
la sirviesen para retardar el momento en que 
tendría que podir limosna, que procurarse nin­
guna comodidad. Niégase á así misma las lige­
ras comodidades que el misionero la procuraba. 
Elegía para asilo las cabañas mas pobres, y se 
contentaba con el lecho mas malo, y la comida 
mas fraga!.

Caminando así muy lentamente, no pudo lle­
gar ó Kaaau hasta los primeros dias de Octubre.

Soplaba hacia ya muchos dias un fuerte vien­
to de No’'dee8te, el que habia amontonado en el 
Volga muchos témpano» de hielo, lo que hacia 
imposible vadearlo. No so podia atravesarle 
sino yendo embarcado en una lancha, y otras 
vece» á pió, saltando de hielo en hielo- Lo» bar­
quero» acostumbrados á los peligro» de esta na­
vegación, no querían pasar á la otra orilla, sino 
con una ganancia considerable, y nadie «e hu­
biera arriesgado á pasar sin ellos.

Isabel, sin examinar el peligro, quiso entrar 
en uno de esos barquichuelos; la rechazaron 
bruscamente, tratándola de insensata, jurando 
que no pasaría hasta que estuviese enteramente 
helado. Preguntóles cuanto tiempo tenia que es­
perar, y la dijeron que dos semanas á lo menos. 
Entonces resolvió pasar inmediatamente.

—Os lo ruego, les dijo con una yoz humilde^
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ea el nombre de Dios, ayudadme á pasar el rio: 
vengo desde Tobolsk, voy á San Peteriburgo á 
pedir al emperador el perdón de mi padre, des­
terrado en Siberia. Tengo tan poco dinero, que 
ai me quedo por quice dias en Kasau, no tendría 
después para continuar mi camino.

Enternecieron estas palabras á uno de los ba­
teleros, y  cogió de la mano á Isabel.

—Venid, la dijo: voy á tratardepasaros al otro 
lado del rio; sois una jóven honrada, amante de 
vuestros padres y de Dios; el cielo os protejerá.

Hizola entrar con él en su barca, y navegó 
hasta la mitad del rio. No podiendo entonces 
pasar mas adelante, púsola sobre sus hombros; 
y marchando sobre el hielo, sostenido en los re­
mos, llegó sin riesgo á la otra orilla del Volga, 
donde depuso su carga.

Isabel, sumamente agradecida, después de 
haberle dado gracias con toda la efusión de su 
corazón, quiso darle alguna cosa. Saco su bolsi­
llo que contenia poco menos de tres rublos.

—Pobre niña, la dijo el barquero, mirando su 
tesoro; ¿eso es todo lo que posees para ir á San 
Petersburgo? ¿Crees tú que Nicolás Kisoloff te 
quitarla un Óbolo? No; quiero añadir mas bien 
á tu caudal; esto producirá mi felicidad y la de 
mis hijos.
t- Entonces la dió una moneda, y se alejo di­
ciendo:

—¡Dios vele sobre tí, hija mia!
Isabel tomó la moneda, y considerándola con 

alguna emoción, dijo:
_Te guardaré para mi padre, para mi madre,

para que sirvas de una prueba de que han sido 
escuchados sus votos,que su espíritu no me han 
abandonado, y que por todas partes una protec­
ción paternal ha velado por mí.

La atmósfera estaba tranquila; pero de vez en 
cuando venia del Norte una brisa muy fría. Isa­
bel, después de haber andado cuatro horas sin 
detenerse, sintióse muy fatigada.

Ninguna casa se ofreció á su vista; fué á bus­
car un asilo al pié de una colina, cuyas negrus- 
oas rocas, cortadas á pico, la garantizaban del 
viento. Próximo á este sitio, se estendiaun bos­
que de encinas, cuyos árboles se empiezan á ver 
únicamente de esta parte del bosque. Isabel no 
los conocía; y aunque habían perdido una parte 
de su adorno, todavía podían ser admirados; pero 
no podía amar aquellos árboles de Europa, que 
la demostraban la distancia que la separaba de 
■US padres; preferirla mucho mas el pino. Era 
este el árbol del destierro, el que había prote­
gido au infancia, y bajo cuya scmbra quizás en 
aquel memento reposaban eua padres. Tales 
ideas la hacían derramar lágrimas:

—Oh! ¿cuando los volveré á ver? exclamaba: 
¿cuando oiré su voz, cuando volveré otra vez á 
BUS brazos?

Hablando así, tendía los suyos hácia Easau, 
cuyas torrea se descubría en lontananza,^ y en 
lo alto de la ciudad la antigua fortaleza de los 
K ^ n s de la Tartaria se presentaba sobre lo alto 
de las rocas de una manera pintoresca. Isabel, 
durante su eamiño, encontraba muchas'veces 
oljjetos que henchían su carazon de tristeza, se­
mejante á la que experimenta el hombre jpbr sus 
propias ^esgrapias: unas veces eran detgracia- 
dps, que encadenados dos iá dos, iban á lás mi- 
nás.^e Nersthinli para trabajar'liasta 'mont, ó 
que eran enviados á los campos de likoutsk ̂ ara 
poblar las salvajes .orillas de Angora; otras, ípul- 
titud de colonos desuñados a poblar la. nuéva 
¿iüdad, qne por Orden del emperador se ' leHn- 
taba en las fronteras de la China. Los unos iban 
á pié, y los otros iban encaramados en los car­
ros, mezclados con los fardos, cajas, perros, y
potros. ^

Todos estos hombres, desterrados por faltas 
que en otra ocasión habrían sido castigadas con 
la pena de muerte, np escitaban sino su pompa- 
sipu: pero cuando encontraba algún desterrado, 
cpnducido por'un correo del senado, cuyo noble 
aspecto le recordaba el de su padre, se conmo­
vía hasta derramar lágrimas; se aproximaba á 
éi con respeto, y le daba lo que de ella dependía; 
no era oro, porque no le tenia; pero era' lo que 
consuela mas.' y lo qpe tanto el rico comÓ el po­
bre puedon dar, la compasión. Esto constit’úía Is 
única.ríqueza de Isabel; con ella aliviába la pe­
na de los desgraciados que encontraba, y con 
esta iba á viajar, porque al ílegar á Veíodimir 
no le quedaba mas que un rublo. .

Había empleado casi tres meses en ir desde 
Sarapoul á Velodivir, y merced á la hospitalidad 
de los aldeanos rusos que no pedían minea di­
nero por pan y leche, no se había acabado sn 
pobre tesoro; pero empezaba á faltarla todo; ini 
zapatos.estaban .destrozados; sus vestidos he­
chos girones, noíe garantizaban del frió,que era 
ya de treinta grados, y se aumentaba todos lo»
dias.

FAMILIA.

(Continuará.)
M. C.
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